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Resumen: En este trabajo se aborda la producción de una publicación semanal 
afrouruguaya de fines del siglo XIX: La Propaganda. A pesar de la poca duración 
de estas publicaciones, consiguió permanecer en esta esfera más de un año, con 
un total de 75 números ininterrumpidos. 

Interesa aquí observar de qué forma esta publicación cumplió con un papel: ser 
el portavoz de miembros de la comunidad afro-rioplatense durante ese periodo. 
El sistema de comunicación entre ambas ciudades con La Propaganda funcionó 
con un corresponsal en Buenos Aires, quien recibía la correspondencia y la 
enviaba a Montevideo. 


Palabras clave: Río de la Plata, siglo XIX, afro-rioplatenses, La Propaganda, prensa 


Resumo: Nesse trabalho se aborda a produção duma publicação semanal afro- 
uruguaia de fins do século XIX: La Propaganda. A pesar da pouca duração desse 
tipo de publicações, conseguiu permanecer nessa esfera mais de um ano, com 
um total de 75 números ininterruptos. 

Aqui interessa observar de que modo essa publicação teve um papel importante 
na regido: ser o porta-voz da comunidade afro-rioplatense. 

O sistema de comunicação entre ambas cidades para a difusão de La 
Propaganda funcionava com um jornalista em Buenos Aires, quem recebia a 
correspondéncia e a enviava a Montevideo. 


Palavras-chave: Rio da Prata, século XX, afro-rioplatense, La Propaganda, 
imprensa. 


Abstract: This work addresses the production of the Afro-Uruguayan weekly 
publication of the late nineteenth century, La Propaganda. Despite the short 
duration of this publication, it managed to stay in this area for over a year, with a 
total of 75 consecutive numbers. 
The interest here is to observe how this publication fulfiled a role: to be the 
spokesman of members of the Afro-Rioplatense community during that period. 
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The communication system between the two cities with La Propaganda worked 
with a reporter in Buenos Aires who received the mail and sent it to Montevideo. 


Key words: Río de la Plata, nineteenth century, Afro-Rioplatense, La Propaganda, 
press. 
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1. Introducción 


Este artículo recoge información de mi tesis de maestría, que profundiza uno de los temas 
que aparecen en ella: La Propaganda, un semanario de afrodescendientes que unió las dos 
orillas del Río de la Plata. 


Una aproximación a los procesos de identificación de las y los afrodescendientes en el Plata 
es recurrir a la prensa que ellos mismos escribieron. Existió una rica producción de 
publicaciones en ambas capitales sostenida por la llamada, en aquel entonces, “sociedad 
de color”*; la cual todo indica que desde 185851! iniciaba su producción en Buenos Aires con 
los periódicos afroporteños La Raza Africana o El Demócrata Negro, y El Proletario. 


Por medio del trabajo en torno a estas publicaciones, muchos afroporteños comenzaron a 
expresarse públicamente como grupo identitario -podríamos hoy decir grupo étnico-, y a 
conformar una opinión pública propia. 


De la misma forma, en Uruguay, se formó una colectividad afrouruguaya, letrada, en el siglo 
XIX, con antecedentes coloniales, que si bien no fue representante de todos los 
afrodescendientes del país -ni pretendió serlo—-, fue de gran importancia, al posicionarse 
políticamente ante el Estado y toda la sociedad uruguaya, y visibilizarse como grupo. Esta 
colectividad -conectada con la sociedad afroporteña- se nucleó en un nosotros, conocido 
con distintos nombres: sociedad de color, negros, morenos, hasta nuestros días; y desde el 
siglo XXI con otro tipo de apelativos: afrodescendientes y sus derivados: afrouruguayos, 
afrorientales, afromontevideanos, etc. (García 2014). 


Desde sus artículos fue más fácil difundir los acontecimientos del accionar y de la vida social 
de su colectividad, de las actividades de sus asociaciones, de sus trabajos literarios, cartas, 
avisos comerciales y la opinión que tenían sobre diversos temas, así como denuncias de 
agresiones conferidas hacia su grupo, o reflexiones sobre su propia realidad e identidad 
histórica en tanto “sociedad de color”. Lo anterior contribuyó a alimentar un bagaje de ideas 
y discursos sobre su realidad que les proporcionó elementos en tanto sujetos históricos para 
reapropiarse de su identidad como “negros” o “sociedad de color”. 


A partir de esta reapropiación, hicieron sus propias narrativas, discursos, posicionamientos, 
expresiones artísticas de quiénes eran ellas y ellos, en medio de estados y sociedades 
nacionales de corte racista que los orillaban a la exclusión de los relatos nacionales. Exclusión 


50 La expresión alude a la colectividad afrodescendiente en el Río de la Plata. Está entre comillas por ser cita 
textual, recurrentemente utilizada en las publicaciones afro-rioplatenses de la época, aunque no siempre 
estuvieron de acuerdo en utilizarla. 

5IPara El Proletario, ver el trabajo de César Díaz (1998). Para prensa afroporteña: George Andrews (1989), Lea 
Geler (2010), Norberto Pablo Cirio (2009) y Tomás Platero (2004). Para el caso de los periódicos 
afromontevideanos, ver Romero J. Rodríguez (2006), Georges Andrews (2010), Gustavo Goldman (2008) y 
Alejandro Gortázar (2006). 
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que se extendía en la vida diaria a los espacios sociales, económicos, culturales, políticos, 
académicos, y hasta epistémicos. 


La construcción y apropiación de discursos propios por parte de los afrodescendientes tuvo 
un espacio idóneo y necesario en las páginas de sus propios periódicos y no hay ninguno de 
ellos que no haya denunciado o hecho mención a la situación históricamente determinada 
de discriminación, pobreza y desigualdad hacia sus miembros, proveniente de la 
organización de sus respectivos estados nacionales, los cuales perpetuaron estas condiciones 
aun con las aboliciones decretadas contra la esclavitud. Señal de que las aboliciones en los 
estados latinoamericanos no fueron decretadas para acabar con la desigualdad social. 


Será a partir de compartir estas experiencias colectivas de larga data que surgirá y se 
desarrollará en la región la producción de estas publicaciones.*2 


De gran valor organizativo, entre otros logros, esta prensa cohesionó a sus miembros y trabajó 
como vehículo de resistencia a la violencia de la cotidianidad racista. Para ello, manejó 
discursos de corte liberal, del derecho natural, o utilizó argumentos extraídos de sus propias 
constituciones sobre la igualdad de los “hombres”. Conocedores de estas bases ideológicas, 
los afrodescendientes que escribían en los diarios las utilizaron para la elaboración de sus 
propios discursos exigiendo de sus Estados y de sus conciudadanos, la propagandeada 
igualdad en la cual basaban la legitimación de sus estados. 


2. Breve caracterización de la prensa afroporteña y afromontevideana 


Quienes produjeron las publicaciones no eran meramente unos pocos redactores, sino que 
involucraron en su organización a un conjunto de personas, mujeres y hombres de sus 
comunidades que también participaban de clubes o asociaciones de la colectividad, que 
tenían en las publicaciones vehículos de difusión de sus actividades, además de informar de 
lo que acontecía en sus medios sociales (Andrews 1989 y 2010; Geler 2010; Cirio 2009; Platero 
2004; Goldman 2008; Rodríguez 2006; García 2014). 


Que tuvieran sus asociaciones y publicaciones de la “sociedad de color” no significa que 
fueran exclusivamente para la “sociedad de color”, dado que ésta se relacionaba con el 
resto de la población dentro de sus ciudades con más o menos libertad, y más o menos 
igualdad de acuerdo a la visión de las personas, en permanentes interacciones. Así, es 
posible encontrar en las publicaciones alusiones a amigas o amigos que no eran 
afrodescendientes. 


De todas formas, hay que tener muy en cuenta que un factor indiscutible para entender la 
formación de clubes y asociaciones de afrodescendientes en estas ciudades fue el racismo 


52 Todo indica que el inicio de esta prensa fue en 1858 con La Raza Africana o El Demócrata Negro y El Proletario. 
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declaradamente expreso de ciertos establecimientos que impedían el ingreso a gente “de 
color”, que obligó a la necesidad de abrir espacios propios. 


En medio de la complejidad de estas relaciones, el racismo se presenta en mucho como una 
realidad naturalizada, incluso desde dentro de la sociedad afro. Sin embargo, en otros 
aspectos, el racismo se hace evidente y posible de examinarse a la luz de las reflexiones. Así, 
justamente la denuncia que estas publicaciones hacían de las prácticas de exclusión que 
vivían ellas y ellos, jugó un papel importante en el trabajo de desnaturalizarla desigualdad. 
Para ello, en algunos casos utilizaron la narrativa discursiva liberal sobre valores como la 
igualdad, justicia, libertad, etc. O en otros, recurrieron a la historia para ubicar las trayectorias 
de su exclusión, o el valor del papel jugado por los afrodescendientes en la construcción de 
sus naciones. Con estos contenidos discursivos pusieron en evidencia de forma racional, el 
absurdo de las creencias y prácticas racistas. 


Así, por medio de sus publicaciones y asociaciones consiguieron nuclearse como grupo con 
nuevas armas discursivas, todo lo cual les permitió, entre otros logros, autoafirmarse como 
colectivo y mejorar su propia imagen de sí mismos ante sí mismos, lo que no era poca cosa. 
E incluso, en ocasiones, lograron algo que les importaba mucho: el reconocimiento de la 
sociedad general. 


Es importante observar que, partiendo de la indiferencia de la sociedad dominante ante sus 
opiniones y la exclusión sistemática hacia ellas y ellos, muchos de los argumentos y reflexiones 
que utilizaban para sustentar sus ideas provenían de sus propias experiencias o eran 
teorizaciones que explicaban sus propias experiencias. Entre este tipo de reflexiones que 
parten de sus propias realidades se deducen ideas en cuanto a la desigualdad, la cual no 
sería un mal solamente de la “sociedad de color”, sino que se extendía a otras aristas tales 
como la reflexión sobre la pobreza, lo cual los acercó a la clase. Así, era común que esta 
prensa utilizase subtítulos como “órgano de la clase obrera”, expresión no teorizada desde 
análisis marxistas, sino usados como un modo de identificarse con aquéllos que estaban en 
la pobreza. De ahí que también empleasen como sinónimo la expresión “clase menos 
acomodada” o “clase desheredada”.5 


Este sentimiento de pertenencia con aquellos que estaban en la pobreza no deja de ser una 
forma de conciencia de clase. En el Uruguay y Argentina de fines de siglo, la pobreza se 
extendía a muchos grupos étnicos, por lo tanto, no había que ser “negro” para padecerla. 


La llegada de grandes contingentes de inmigrantes al Río de la Plata a fines del siglo XIX, 
mostraba que la miseria no tenía Únicamente el sello de la esclavitud, el servicio doméstico, 
el gauchaje, o la peonada rural, sino que ser inmigrante expulso por la miseria y la guerra de 
sus países en Europa podía ser otra forma de ser pobre. 


53 Este tema también ha sido tratado por Geler (2010), Cirio (2009) y Goldman (2008). 
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Estos inmigrantes trajeron consigo gran bagaje cultural, incluso sobre cómo organizarse en 
tanto clase obrera, lo que aplicarán en suelos rioplatenses. Sin embargo, es interesante 
observar que para 1858 cuando salió el periódico afroporteño El Proletario, aún no habían 
arribado las masas europeas proletarias. Eso nos muestra que la “sociedad de color” de 
Buenos Aires de 1858, a pesar de que no utilizara el concepto de proletario como lo planteó 
Marx, se identificaba con aquellos trabajadores que padecían la pobreza, y sabían que ésta 
no era natural, sino una injusticia social. En este sentido, se puede entender por qué los 
subtítulos de sus periódicos- “órgano de las clases obreras”- traían a colación este tipo de 
categoría, aunando así en su entender lo racial con la clase. En este sentido, las 
publicaciones La Broma y La Juventud dan ejemplo de estas preocupaciones al apoyar la 
huelga de tipógrafos llevada a cabo en Buenos Aires en septiembre de 1878. 


Esta identificación con clase, también se aunaba a la de patria. Esta relación fue muy clara 
para la mayoría de estas publicaciones en el Río de la Plata. Asílo dice La Juventud al referirse 
a la pertenencia de la “sociedad de color” a las clases “menos acomodadas” y, al mismo 
tiempo, patriotas: 


Somos argentinos y pertenecemos a una clase desheredada de todos los derechos y 
prerrogativas que acuerda nuestra Carta Fundamental, pero no por eso dejaremos 
de amar, servir y cooperar al florecimiento y prosperidad de la que se llama Patria (La 
Juventud 10 de julio de 1878, n* 21). 


En Montevideo, las denuncias hacia atropellos de trabajadores de la “sociedad de color” 
fueron constantes en las publicaciones afromontevideanas, aunque lo que más denunciaron 
fueron las levas forzadas que obligaban a los jóvenes reclutados a entrar a la fuerza a los 
cuarteles. En su mayoría, decían, éstos eran afrodescendientes. 


Este periodo productivo de publicaciones se dio en un Montevideo y una Buenos Aires desde 
mediados del siglo XIX y hasta principios del XX, dentro del proyecto de modernización, 
periodo importante en el cual se consolidaron los estados nacionales que son hoy Uruguay y 
Argentina, respectivamente, ingresando así a la lógica y exigencias de la economía 
capitalista internacional. 


En este contexto de ordenamientos institucionales, de codificación del sistema jurídico, de 
pacificación civil, de nuevos proyectos económicos dependientes del mercado 
internacional, se construyen también las identidades nacionales en ambos países. 


La intelectualidad nacional explicaría un origen como nación, mitos fundacionales, y 
seleccionaría también raíces étnicas, ocultando otras. Tanto en Argentina como en Uruguay 
se obvió cualquier componente afrodescendiente, negando así, o autonegando, una parte 
crucial de nuestra composición rioplatense. Con más razón, entonces, el alcance a las voces 
de afrodescendientes desde la historia del Río de la Plata se torna invaluable. Algunas de 
estas voces se pueden conocer con estos escritos, aun tomando en cuenta que los 
portavoces de estos periódicos eran una parte del conjunto de afrodescendientes y no la voz 
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de todos ellos. Este sector, letrado y urbano, que no tuvo como objeto representar a toda la 
“sociedad de color” o atodos los afrodescendientes, tuvo acceso a recursos para participar 
de medios para la difusión cultural, la propaganda política, la organización en asociaciones, 
la producción de periódicos, la celebración de tertulias, bailes y fiestas, entre otras cosas. 


Los estudios sobre esta prensa realizados hasta el momento*!, siempre dejaron en claro la 
existencia de la interrelación rioplatense, dado que los propios periódicos dan cuenta de la 
misma de una forma proficua. Sin embargo, la prensa afro-rioplatense se ha estudiado, por 
lo general, de forma separada de acuerdo a su procedencia nacional; es decir si eran de 
Argentina o de Uruguay. Así, por un lado, se realizaron estudios sobre los periódicos 
afroargentinos, o más específicamente afroporteños, y, por el otro, se conocieron los 
periódicos afrouruguayos. El corpus de la prensa afro-rioplatense fue estudiado por separado. 
Una de las intenciones en este trabajo es realizar un esfuerzo por hacerlo de forma conjunta. 


De este modo, se accede a otras informaciones e interpretaciones y se visualiza una 
perspectiva de la colectividad afro a nivel rioplatense. Estudiarlas a la par, por lo tanto, 
amplía la cantidad de información, permite una visión que se escapa un poco de los relatos 
nacionales y aporta nuevos datos. Por ejemplo, al estudiar la prensa afroporteña sin conocer 
la prensa afromontevideana nos quedamos con un final incierto de la primera, ubicado 
aproximadamente a fines de los ochenta del siglo XIX; dato que cambia al leer la prensa 
afromontevideana del siglo XIX, la cual menciona publicaciones afroporteñas hasta 1895, 
aunque éstas fueran menos fructíferas de lo que habían sido entre los años 76 y 82. O, por 
otro lado, nos enteramos de hechos históricos importantes de los afro-rioplatenses, como que 
algunas de las causas de la migración afrouruguaya al suelo argentino fue el sistema forzado 
de las levas en Uruguay, dirigido muy especialmente a la población masculina 
afrodescendiente. 


Por otra parte, si los estudios de la prensa afrouruguaya no manejan la prensa afroporteña, 
desconocen información; por ejemplo, de dónde se alimentó, con quiénes dialogó, en 
dónde se produjeron ciertas condiciones para que tal prensa existiese, quiénes eran las 
personas involucradas en estas redes de opinión, nombres de personas que emigraron a 
Buenos Aires, etc. 


3. La Propaganda, órgano de difusión de dos orillas 


Este breve trabajo busca poner en evidencia esta permanente coexistencia de la “sociedad 
de color” de ambas capitales trayendo a colación el último periódico de la “sociedad de 
color” rioplatense del siglo XIX: La Propaganda, en su primera época. Leer su serie completa, 
que va desde septiembre de 1893 hasta febrero de 1895, nos acerca a varios temas, pero en 


54 Este enfoque rioplatense entre Montevideo y Buenos Aires pude verlo en mi investigación de maestría en la 
cual accedí tanto a las publicaciones existentes en archivos de ambas orillas como al aporte de investigadores 
actuales sobre el tema, citados en la nota 1. 
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este caso nos enfocaremos en lo que respecta a su papel como órgano de difusión de la 
“sociedad de color” en ambas capitales. 


Este semanario se editó en Montevideo y vino después de otras publicaciones del Río de la 
Plata del siglo XIX, que la antecedieron*5, Por orden de apoarición*: La Raza Africana o El 
Demócrata Negro (BA), El Proletario (BA), La Conservación (M), El Progresista (M), La Igualdad 
(BA), El Artesano (BA), La Juventud (BA), La Broma (BA), El Unionista (BA), La Luz (BA), La Perla 
(BA), La Asociación (BA), El Aspirante (BA), La Regeneración (M), El Porvenir (M), El Periódico 
(M), El Deber (BA), La Propaganda (M) y El Tribuno (M). 


Una práctica interesante que llevaron a cabo los redactores de estas publicaciones y que 
ayuda mucho a reconstruir la historia de estos periódicos en lo que podríamos denominar 
historia de la prensa afro-rioplatense, consistía en la costumbre de recordar en esporádicos 
artículos las anteriores publicaciones, los nombres de sus protagonistas, redactores, 
directores, fechas, acontecimientos, etc. Así, dejaron registro de la memoria sobre la gente y 
hechos de la prensa de la “sociedad de color” con la cual hoy se puede trabajar, confirmar 
y comparar datos; seguir construyendo esa memoria. Esta costumbre también la tuvo La 
Propaganda, por momentos. 


Por otra parte, tomando en cuenta su primera salida en el año 1893, estamos ante un 
semanario que llega en un momento de experiencia para la sociedad afro-rioplatense y en 
un contexto local extremadamente favorable a la edición de periódicos. Época de gran 
profusión de la opinión pública en la cual surgieron publicaciones de todo tipo de sectores: 
prensa de la clase obrera, de inmigrantes, dirigida a mujeres, feminista, científica, castrense, 
de partidos políticos, etc. (Lobato, 2009). 


La Propaganda de la Primera Época nació bajó la administración de Juan G. Núñez y en los 
primeros números con José B. Acosta. Salió por primera vez el 3 de septiembre de 1893 y 
circuló hasta el 3 de febrero de 1895. No hubo interrupción en sus publicaciones, por lo tanto, 
salió todos los domingos de cada mes. Desde el primer número, en el cual se hace la 
presentación, se define su perfil y se subtitula “órgano político-social”. Para el tercer número””, 
este subtítulo es remplazado por el de “órgano de las clases obreras” (expresión, como se 
dijo, muy utilizado por la prensa de la “sociedad de color”), el cual permanecerá así hasta el 
final. 


En la portada, los precios serán los mismos durante toda la serie, mensualmente: 30 centavos 
para Montevideo, 40 para el interior, 60 para Buenos Aires. Asimismo, en la portada se da el 
domicilio de la administración en Montevideo y el del agente en Buenos Aires, el cual en los 


55 Esta lista recoge a aquellas publicaciones encontradas en mi investigación, lo que no significa que sean las 
únicas. Geler (2010) y Cirio (2009) para las afroporteñas deducen la existencia de un número mayor. Lo mismo 
ocurre en Montevideo donde en algunos artículos se mencionan títulos que no se encuentran en archivos. 
56 Para las publicaciones afroporteñas agregamos las siglas BA, para las afromontevideanas, M. 
57 No sabemos si para el segundo también, dado que está faltante en archivos. 
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primeros ocho números parece haber sido Nicasio de la Torre (administrador de El Aspirante, 
periódico afroporteño y el cual ofrecía sus servicios en asuntos judiciales en 1882). 


Desde el primer ejemplar se publican noticias sociales de Buenos Aires, pero no será hasta el 
sexto número, fechado el 8 de octubre de 1893 que se publique una carta de la capital 
porteña titulada “Flores del tiempo”, firmada con el seudónimo de Mingo. A partir de este 
momento, el número de cartas provenientes de Buenos Aires se incrementó. Además, la 
extensión de las mismas era considerable hasta el punto en que hubo números en los cuales 
la correspondencia de Buenos Aires llegó a abarcar la mitad del periódico. 


Si bien hubo ejemplares donde no se publicó ninguna carta de la capital porteña, sobre todo 
cuando había muchas noticias locales de Montevideo a difundir, hay un número de 71 cartas 
porteñas hasta el final de su edición en 1895; lo que da un promedio aproximado de una 
carta por ejemplar. Al principio, las cartas llegaban de forma independiente; sin embargo, a 
comienzos de diciembre de 1893, se anuncia por parte de la redacción que en breve 
comenzarán a recibir correspondencia de Buenos Aires (ver Imagen 1). 


do 1. 

Y. En la próxima semana tendremos. al gust 
alde empezará publicar algunas important 
Correspondencias de Buenos Aires. Pu 
asi nos lo ha prometido una persona que re 
[side alli desde bastantes años y que vive re 
jlacionada con los asuntos sociales y polilico: 
Que no quedes en | Prosa: son nuestros dason 
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A 
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Fuente: La Propaganda, número 14, 3 de diciembre “de 1893 


En los siguientes ejemplares comienzan a llegar misivas que confirman la organización que se 
estaría llevando en a cabo en Buenos Aires para juntar suscriptores, y como se ve en la 
Imagen 1, con la colaboración de un corresponsal. Para el número 7, fechado el 15 de 
octubre de 1893, aparece un corresponsal para Buenos Aires: Tomás Pereira, con domicilio 
en Velmont 430 que sustituye el domicilio que figuraba antes en la portada (Callao 850, 
probablemente el de Nicasio de la Torre). En el mismo número, se presenta la primera misiva 
del que será colaborador en Buenos Aires y que estará presente hasta el final de La 
Propaganda, con el seudónimo Sirio, lo cual lleva a pensar que es Tomás Pereira, oriental.58 


58 La Broma, periódico afroporteño (1876-1882, 1885), llegó a mencionar a Tomás Pereira, “oriental” y en la 
imagen 6 de este trabajo se lo menciona como uno de los organizadores “orientales residentes” de la 
celebración que se llevaría a cabo paradel 25 de agosto, fecha en la que se conmemora la Independencia 
Uruguaya. 
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Sirio cumple varias funciones, entre ellas dos a destacar: una, de redactor, ya que La 
Propaganda publica artículos de su autoría que tratan sobre la vida social de la “sociedad 
de color” en Buenos Aires. La otra función es la de recibir todas las cartas de lectores de La 
Propaganda en la capital porteña y enviarlas a la redacción del semanario en Montevideo. 
Lo que permite, por un lado, que los lectores porteños no tengan el trabajo de enviar las 
cartas a Montevideo, y, por el otro, que cada domingo aparezcan las noticias de la 
“sociedad de color” de Buenos Aires y Montevideo simultáneamente en ambas ciudades. 
Esto, siempre y cuando Sirio no se atrase con la entrega de cartas o no falte espacio en las 
páginas del periódico para publicar todo el material. 


Por otra parte, el semanario nos revela la reaparición de un compañero de prensa afro- 
rioplatense que ya había existido años atrás: El Deber. Con esta publicación se inicia un 
diálogo entre periódicos de ambas orillas que viene a enriquecer las reflexiones de los 
redactores, las lectoras y lectores. Para el número 21, de fecha 21 enero de 1894, Sirio anuncia 
esta reaparición (ver imagen 2). 


Imagen, 2. 


El 15 del corriente reapareció el importante 
semanario «El Deber». : 

Interpretando el - sentimiento. de la Redac- 
sion de La PROPAGANDA rotribuimos' el 


galante saludo. 
Da danda wr la nl: «Aa 


Fuente: La Propaganda, número 21, 21 enero de 1894 


La Propaganda lo recibirá en buenos términos; aunque, luego, la opinión de algunos lectores 
escritores, lo criticaron; entre otras cosas, porque no salía de forma regular o porque algunos 
comentarios que publicó no fueron bien recibidos. Un lector desde Buenos Aires llegó a decir: 
“no tenemos periódicos” (ver imagen 3). 





Fuente: La Propaganda, número 21, 21 enero de 1894 
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Por éstas y otras opiniones de lectores y, luego también de algunos de sus redactores, ambas 
publicaciones tuvieron desentendimientos durante varios números, sobre todo en los últimos. 


Las misivas porteñas se referían a varios temas de la “sociedad de color” en Buenos Aires y, 
como se dijo, provenían no necesariamente de redactores, sino de lectores-colaboradores 
que encontraron en La Propaganda un espacio que esperaban de El Deber. Entre los temas 
más recurrentes en las misivas figuran noticias sobre las asociaciones de ayuda mutua La 
Protectora y el Centro Uruguayo, luego discusiones sobre y con El Deber, trabajos literarios, 
algunas novedades sobre la Comisión Falucho para la construcción de su estatua, sobre el 
Centro Juventud Argentina y por último, todas las demás: casamientos, fiestas, recibimientos 
de viajeros, estados de salud, notas necrológicas, simpáticos artículos sobre rumores de 
amoríos, transcripciones de discursos dedicados en algún acontecimiento extraordinario de 
la “sociedad de color”. 


Por lo tanto, desde octubre de 1893, Sirio fue el principal colaborador de La Propaganda y el 
difusor de noticias de la “sociedad de color” en Buenos Aires por medio de sus propias fuentes 
o por las misivas que le llegan. Así, poco a poco, La Propaganda es utilizada por los afro- 
rioplatenses en ambas capitales como medio de expresión, difusión y opinión al punto que 
se logró un grupo de suscriptores simpatizante de La Propaganda en Buenos Aires que se puso 
como meta ultrapasar los suscriptores de El Deber, que, según ellos, no pasaban de cien. 


A partir de fines de diciembre de 1893, a las misivas de Sirio, se sumarán las de otros redactores 
lectores de Buenos Aires que escribirán directamente al periódico y se tomarán la libertad de 
escribir al estilo de los corresponsales. Se destacan autores con los siguientes seudónimos: El 
Hijo de doña Mercedes, Un Imparcial, El Idiota, Martín Pescador y algunas misivas de Bolar, 
(probablemente Enrique Árbol5), Isaías, Doroteo, Marco y Mingo. Incluso en una oportunidad 
una mujer, Amanda, realiza una crónica sobre una tertulia en la casa de la “señora Miguens” 
(La Propaganda, número 54, 9 de septiembre de 1894). 


Para el comienzo de 1894, las noticias de Buenos Aires ya constituían una parte importante 
del semanario y en algunos números llegaron a ser la mayor parte de los artículos de la 
publicación. Por ejemplo, en el número 36, del 6 de mayo de 1894, la correspondencia 
proveniente de Buenos Aires abarcó la mitad del periódico (Ver Imágenes 4 y 5). 


5 Quien había sido corresponsal de Buenos Aires para La Regeneración de Montevideo, periódico 
afrouruguayo, en el periodo 1884-1885. 
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Imágenes 4 y 5. 






AÑO 1 MONTEVIDEO, DOMINGO 6 DE MAYO DE 1894 


LA PROPAGANDA 


A 





ORGANO DE LAS CLASES OBRERAS 














Redacción y Administracción calle del Yi número 366 REDACCION ANÓNIMA “= Losf manuscritos no se devuelven 
) Sirio: inolvi D de saludarlesen 
SUSCRICION ADELANTADA | Vamoss otra cosa Sirio:  ——  [inclvidable Dori De se enara si 
Dt por mes < os) | Quieres noticias?=-ailá van, noticias y un [el onomástico dia. | sl 
> trimetra, > > | | | | I | l> 080 | poco de charla, porque sin ella, no hay lectura | Ah! ngre!--no estigre quees Zeon: no pue 
BECA doña par mes (papel) | 3 | | > 9:50 posible,--perdonen mis bellas:-—no hay lector | de negar que es el abuelito de Jota Jota. e 
aaa A Funk Podes pato vi | Bllectaea: posit'e: Ah? since harto 56: --Bajo la inmediatá iniciativa de los seot LE 
e luenos Aires: omis ra cal iA- ps - 
pe Empecemos- res Federico Deniz y Pedro Salas, se han em- E 
Los ie T PROS aS ROMER Perdonen señores tipógralos:: no vayan á | pezado los trabajos para festejar e125 de Agos- «4 
pa poner Sari Bonita on donde el servidor de (4, próximo el aniversario glorioso de la veci- | 
ADMINISTRADOR: JUAN G. NUÑEZ _]ustedes ascribe Siri Benilo, EE 4 
Miren que la alusion es á una persona å| Buenos hijosson, los que de su Patrit se 
LA PROPAGANDA > OR ; venos hijosson, los q 
| ÓN o | quien mucho estima nuestra sociedad y hace lacuerdan. 
MONTEYIEDO, MATO 0: D8 1894 años liiengos que reside en nuestro pais y es] Ta lista confeccionada por la juventud 
'| nada ménos que presidente de una sociedad para las futuras elecciones de «La Proterto= 
CORRESPONDENCIA geraten meS le Uaámios ræ que tendrán lugar el 15 de Junioes la si- 
-- ad á ¿ES 3 uients 
ETENA Mayo 3 de 1894, | cariñosamente aiquerido consócio de ia, inol- |" (t*izonsen que candidatos.) 
eñor Director de La PROPAGANDA. vidable «Estrella del Sud». Tomás Castillo, Presidente; Vice, Feliciono 
Estimado señor: ¿Y las noticias? del Sar; Secretario; Manuel Valdez, Pro; Teó 
La presente vasin los consavidos prelimi-| Allá ván: "HO Millan; Tesororó; Eduardo Achatat: Vo= 


pres, ó sean omisreflecciones fllosóficas, |  —LaseñoraCatalina, hija de la señora llos: Juan Suarez, Dionisio Garcia, Anto- 
¡ncuya omision seguramente que ganarán | Paula Rocha, y esposa do muestro buen amigo A. Jimenez, Andrés Espinosa,  Marcglico 
slectoros. Pero, yairánenotra ocasión. | Juan H. Leboujle, cumplió 20 años el 30 del Céspedes y Felipe Castillo, 
Por hoy les regalo el reportaje de un apre- | próximo'pasado. Sehizo fiesta, y estubo como) Ono les parece?-todos muchachos que han 
jo intima, agradabilísima. „(presentado á la tan bencfiea institución, en 
intima, agradabilísima. ¿Que les parece?-todos muchachos que han 
—El beneficio para la muy estimada amiga presentado á la tan benefica institución en 
Rufina Fondean prometo estar ma sufi: menos de dos meses la friolera de 94 solis 
No podria serdeotro modo, tratandoso de | (“tenia y cuatro!) 
quien se trata, Y 
: —La suscrición iniciada por Dionisio Gar- 
_ | cia. entre los señores miembros de La Prorec- 
TORA para obsequiar al local de esa institu 
ción con un busto al lápiz del malogrado con- 
sdo viejo yquerido Ricardo Teodoro Saavedra 









Mi estimable Sirio: 
Como te val—como te trata la suerte? 
jontad: 
Dadme un abrazo Ezequiel, ya veras que 











Y «Sirio» no escriho mas noticias no porque 
me falten tengo un repleto saco de ellas, 

Yo lo que me falta os tiempo y dudo de que 
no me suceda lomismo con el espacio denues- 
tra mimada PROPAGANDA. 

Para muestra, basta un boton,(no vayan å 
poner atra cosa señorescajistas,'en vez de la pa- 
labrasubrayada,--y mi ortografía?) 

¡Que dirán los nobles hijos de Gutemberz! 
Porquéno vendrá este á correjir aquí... 

AlU si yo fuera pato para nadar? E 

GO ” E de $ 
Sirio, alios!--esto no es confidencial: si 










f ela popular ProrAcaxpa. 
Y digopopular porque puedo repetirlo; esta 
ja aquí con un poco de mas atención por 
e de sus encargados, no digo que contaria 
m el múmero de suscritores que contó Za! La Obra que pertenece al artista está ter- 
(513) ni tampoco con los de Za Aso- | "inalla faltaque alguno de los señores que fi - 
ación (118) pero si por lo menos podriacon- | 80n en lista, cumplan con el compromiso 

ahora con doscientos suscritores. cóhtraido con suiniciador. 
o dudas Sirio?... Eso sin virá—es decir: 

ejadque mü da? Paciencia. E a 
, Y Ji verás que maños|  —El1.* del 




















i 


a resente cumplió 43 años S mees posibl itiré ; PEA 
váá dará los agentes de La Proracanna tiago Elejalde, redil 3 haz por o remitirè una especie de ültinia 
ha Jae r del que fuó el simpa- [hora y aunque tenga que escribirlo en elalhna- 


esta. tico periódico El Unionista; el 2 i i 
3 Cl `a i 
i ; l e ME A ampli cen mientras no sea en elde la Impotencia.» 
p carrera é sus directores y demás perso- tinto apr eciado Martin Muñoz. $ 


g r dire A a El 26 del 
dela hoja de criterio. | A todos buenos amigos de ¡os amigos, e] | e] holridabo Kiani T. A D 





La Propaganda, número 36, 6 de mayo de 1894 


El poema de Vital Aza, que aparece en la Imagen 7 también llega desde Buenos Aires. Por lo 


tanto, en este número como en algunos otros, sólo restaba la tercera página para las noticias 
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de Montevideo y el interior del Uruguay, dado que la cuarta se utilizaba integramente para 
los avisos comerciales. 


y ATREA 









Esto es falso, ya lo se; 


tora» ha lanzado ya sus candidatos para la pues yo, como siempre, estaba 















Ayer 2dojó deexistir la que fué Saturnina [nueva C. D.—Figura como presidente Dn. debajo de San José. 
Rondeau de Pintos. José Maria Fernandez, y como tesorero Don Tu llegaste hastá el altar 
Como siempre losaludo. Pedro Camargo. de la Virgen del Rosario. 
En esto hayque observar que Fernandez, y lo que me hace tronar 
ES fué antes conspicuo miembro de esta fraccion es que te he visto mirar 
Buenos Aires, Mayo 2 de 1894. pero en la última eleccion reconoció el derecho á Ines la del boticario. 
Señor director de La PROPAGANDA. y la razón á los muchachos, seplezó á ellos, y Llegó el Credo, y con dolor, 
Habíale prometido asi como á los lectores de obtuvo la Vice-Presidencia. Ahora se desliga] al mirarte deese modo, 
La Proracanoa ciertas noticias para el nú- para obtener de sus antiguos parciales la pre- rece con mucho fervor: 
meropásad> y no lo hize, porque además de|sidencia ¿Seapegará áésta, si triunfa, como Creo en Dios Padre y en todo, 
serme casi imposible disponer detiempo para fio hizo á la tesoreria? menos en ti yen tu amor. 
ello, sabia que algunas columnas se ocuparían|  —Contestamos: Puede ser que si y puede Al comprender tu falsia, 
de aqui, con material referente á nuestros |sey que nó. ¡Dios sabe lo que sufri...! 
asuntos sociales. En cuanto á Camargo, creemos que puede Cuando el Santos, parecia: 
Elartículo de la redaccion, el que escribeJaun aspirar á dos años más, sin que sea criti- como que Ines to decia: 
«Doroteo» y el de «Un Imparcial» y aun elfcablo. jA mime quieres! A mil 
de «Sirio», publicados enlos números 34 y 35 ¿Y Arbólno exijirá la secretaria como pre- Al alzar te arrodillastes; 
desu estimado semanario, me exime de con-|mio á susitrabajos?... Es él, tambien acree- demi vista to ocultasto 
testar, consecuente como siempre, con mifdor á esas prerrogativas. y note pudeobservar, 


manerade pensar, agradeciendo desde ya el = 3 pero luego te sentaste 
que sema haya eximido de tal molestia. Algunos viejos pretenden ingresaró rein- y la volvistosá mirar. 

Loque me ha [causado alguna novedad (y |gresará <La Protectora», y se buscan medios Ella, infame, sonreia... 
me permitirá quese lo diga) es que Vd. haya [para volver áella. Opinamos que todos tienen La misa, én tanto. seguia, 
ocupado tanto tiempo, papel y espacio, para [derecho ásolicitar, pero tambien creemos que y ¡ay! notando tu desden, 
tratar un asunto de tan poca importancia, [hay que mirarbíen donde se ponen los ojos co- al consumir yo tambien 
Maky poraga sani, nadie se preocupa delmo suele decirse. de celos me consumia. 

cas cosas, que tanto perjudican la nda jestolar la indopen- ¡Que rato el que yo he pasado 

moral, y en nada utilizan la sociedad. A a sons: pactó ea con esa Ines del demonio! 

Nohay una sola persona de sano criterio les residentes. Puedes comprender mi estado 
aqui quo no piense de la misma manera, es| Con ese motivo hubo de celebrarse una cuando, aturdida, he rezado 
decir que ne estime justo y conveniente mirar Fipe Eion oa kia Dl a P ¡una salveá San Antonio! 
con desprecio lo que para el desprecio ha jna- Prato mesos: ap i: En el misa est, muy cortes 
cido ypuedo asegurarle que aún no he leido el Las personas que hasta ahora secuenta que le ofreciste agua bendita!... 
númew de ese periódico á que se refiere la tomarán parte son. Pedro Salas, Federico Dé- Dile de mi parte á Ines 





































| redasión de La ProracaxDa tal es la <popu- [nis, Federico Coito, Juan P. Balparda, Ben- que oir misa asi no es 
a nt coco ÍA add Sara, noraso avere, mue] O yla de mnasañorita- 
que poseo, suelo veo eS Ino Gonzalez, Julio M. Clos, Aurelio Silva, | — Y adios por siempre ¡falsario! 
a mensualmente una Domingo Altesona, Cándido Correa, Adolfo) ¡AYer te juzgue en la iglesia 
RPTM i Soto, Miguel Martinez y Luis Hernandez. junto al altar del Rosario! 
Pero me voy profundizando y no quiero, |. Con esto se despide de VA—Æ! hijo de Da:| — ¡Veteá machacar magnesia 
acta sE desviarme dela linea Mercedes. á casa del boticario.» 
ucta¡que me he trazado. A i 
E o e no diga deoa A Santificar las flestas Mica 
«Mercedes» ¿diré cuanto se me comunique, Carla de trueno, que puede E 
porque creo que cuanto alli se dice viene servir å ustedes de ejemplo Variedades 
acompañado de la mejor verdad. Per O de como oyen misa algunas — 
pues por ahora queno diga mas nada sobre señoritas de mi pueblo.) EL CAMELOT 
sel cane y me concreta á darlo algunas| — <¡Adios, por síempre, traidor! CONCLUSION 
ticias. 4 Decirte m debiera, Dos dias despues deciael padre: 
El 5 del presente tieno lugarel baile á bo-|  P“7O me vende el amor. Erp ho 
neficio de la señora Rondeau, el que Ayeren misa mayor pon, En 
istano concurrido, á promete ni me miraste siquiera. Carlos fué á encerrarse en el cuarto. 
ano reina EN Mera por la Si yo no te amara tanto, tose, echo sobre su cabeza mantas y 
DN ES oO la coloención E abs de no verteria este llanto. y lloró. Lloro sin saber por qué. Du 
Baan ERA omision rjetas. al vér que ni una sonrisa derramando copiosas lagrimas y aun en 
, Pedro Gascon e 
di Torro y oa. ; sacrificiode la misa. ias despues, bajo la pnerta se 
13 ¿Porque esa falta? ¿Por qué? unas colgaduras negras con las iniciales 
iQue tu vista me buscaba! plata. 
£ i 
W P 


Fuente: La Propaganda, número 36, 6 de mayo de 1894 


Entre las observaciones hechas por los lectores que rechazaron a El Deber, se encuentra una 
nota que interesa, sobre todo, por los datos que aporta (ver imagen 8). 
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Fuente: La Propaganda, número 36, 6 de mayo de 1894 


Datos como el número de suscriptores que tuvo La Broma (513) y La Asociación (418) y la 
confirmación sobre la existencia de este periódico, el cual hasta ahora no se conoce su 
presencia en archivos, son parte de la información de la historia de la prensa afro-rioplatense 
que mencionamos más arriba. 


Otra impresión que surge, es pensar que gran parte de los lectores de La Propaganda en 
Buenos Aires fuesen orientales (uruguayo) migrantesó0, lo que le da características particulares 
a la sociedad afro-rioplatense. 


Otro punto que nos parece fundamental, es que, al estudiar la prensa afroporteña, la cual 
tuvo desde mediados de la década del 70 del siglo XIX, su mayor producción, con la 
coexistencia de publicaciones como La Broma y la Juventud, y en menor tiempo con La Perla 
y La Luz, y que decae en la década del 80, para finalmente desparecer, La Propaganda 
viene a mostrar que la “sociedad de color” afroporteña seguía organizándose, a pesar de 
no producir prensa con la frecuencia que lo hizo años anteriores. 

La Propaganda fue entonces una publicación afromontevideana, pero conocida y utilizada 
en el medio afroporteño. En las imágenes de este trabajo es posible leer notas, como es el 
caso de las elecciones de la asociación de ayuda mutua, La Protectora, o la necesidad de 
duplicar los suscriptores de El Deber que registran sus acciones, las cuales muestran, asimismo, 
de qué forma se organizaban también como opinión pública. Todo lo cual implica la 
participación política, aunque no sea ésta partidista o explícitamente política. 


$0 José Pedro Barrán y Benjamín Nahum describen para fines del siglo XIX, el fenómeno migratorio de entrada y 
de salida del Uruguay. Según fuentes citadas por estos autores, para 1895, muy cercanamente a la época de 
La Propaganda había 48.650 uruguayos residiendo en Argentina, de los cuales el 39 % vivía en Buenos Aires y el 
23.57% en Provincia de Buenos Aires (Barrán y Nahum 1990, 47-49). 
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Tanto para los afrodescendientes del Uruguay como los de Argentina los periódicos, y así La 
Propaganda, significaron la apropiación de un espacio dentro del espacio dominante el cual 
quedó grabado con sus propias voces. 


La Propaganda realizó, entonces, en este breve periodo, quizá sin proponérselo en un 
principio, el papel de voz de la “sociedad de color” rioplatense, recogiendo la opinión de 
varios redactores y lectores tanto de Montevideo como de Buenos Aires. Y, mientras en años 
anteriores coexistieron varias publicaciones afrodescendientes para dialogar con la otra 
orilla, ahora había una que congregaba ambas márgenes y lograba mantener encendida 
la voz de la “sociedad de color” en el momento de decaimiento de las publicaciones 
afroporteñas. 


4. Conclusión 


La Propaganda constituyó un medio de difusión y socialización clave en la sociedad afro- 
rioplatense a fines del siglo XIX y viene a cerrar el siglo de la amplia producción de 
publicaciones de esta colectividad. Probablemente El Deber también jugó su papel en este 
entramado; pero no se tienen por ahora registros del mismo. 


Con este semanario es posible acercarse a la dinámica de la “sociedad de color” en ambas 
orillas y a datos claves para entender la historia de los afro-rioplatenses. De este modo, este 
semanario se tornó un medio de comunicación y difusión de noticias de ambas capitales, lo 
que prolonga la vida periodística de los afroporteños, por lo menos, hasta 1895, no sólo con 
su presencia sino con la de El Deber. 


A través de los 74 números a los que podemos acceder (falta el número 2), es posible conocer 
una parte de las actividades afroporteñas, tales como acontecimientos sociales, noticias de 
La Protectora, el Centro Uruguayo, el Centro Juventud Argentina, la Comisión Falucho, etc., 
o conocer algo de la prensa afroporteña como números de ejemplares producidos por La 
Broma o La Asociación, periódico este último del que se sabe poco y nada. 


Para fines del siglo XIX, la sociedad afro-rioplatense continuaba su camino por hacer valer sus 
derechos de ciudadanía, denunciar los abusos y organizarse por medio de asociaciones que 
les permitían la recreación, socialización y protección de sus miembros. Sin olvidar nunca la 
heterogeneidad de este grupo, esta colectividad puso en evidencia su participación no solo 
social o cultural, sino política a lo largo de esta historia en los diferentes espacios a los que 
tuvo acceso y demostró capacidad de crear estrategias convenientes y posibles para 
alcanzar una ciudadanía digna y de no sumisión. 


El trabajo de la réplica hacia la cultura excluyente es una alternativa viable en las formas de 
nuestros Estados modernos. La afirmación de identidades en las condiciones dadas, logran 
una cohesión y presencia que permite existir con mayor dignidad y mejorar las condiciones 
de vida; todo lo cual implica una posición política dentro de su contexto 
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Como sujetos políticos cuestionaron el orden, en un empoderamiento colectivo. Con sus 
actividades dentro de la cultura política de sus sociedades, consiguieron un logro 
organizativo, que implicó el accionar de mujeres y hombres involucrados en ese proyecto, 
durante años y, en ciertos casos, décadas. Otra forma de hacerlo fue salirse de los límites del 
espacio nacional e ir al encuentro de los pares, del otro lado del río. 
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